


¿QUIÉN ERA JEREMÍAS? Jeremías vivía en Anatot, hoy Anata, unos 4 km. al 
noreste de Jerusalén. Descendía de una familia 
sacerdotal. Jeremías fue llamado al oficio profético 
aproximadamente en 627 a. C., el 13er año del reinado de 
Josías. A juzgar por la duración de su ministerio, quizá 
tendría entre 18 y 20 años. Al llamarlo Dios Jeremías 
puso escusas: Soy demasiado joven y no sé hablar. Dios 
le respondió: “Y me dijo Jehová: No digas: Soy un niño; 
porque a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo lo que 
te mande. No temas delante de ellos, porque contigo 
estoy para librarte, dice Jehová”. (Jeremías 1:7-8)

Poco después Dios ordenó al profeta que predicara en Jerusalén 
(cap. 2: 2); pero no limitó su ministerio a Jerusalén, sino que llevó 
a cabo una gira de predicación por las ciudades de Judá. 
Cuando regresó a Anatot, sus conciudadanos se confabularon 
para matarlo. Para escapar de estas persecuciones, parece que 
se trasladó a Jerusalén. Allí se atentó otra vez contra su vida. Su 
osada predicación al principio del reinado de Joacim, hijo de 
Josías, de que el templo llegaría a ser como Silo, airó a los 
sacerdotes, a los falsos profetas y al pueblo de Jerusalén, 
quienes exigieron que Jeremías fuese muerto. Sin embargo, los 
príncipes lo defendieron (cap. 26: 16). 



Después del asolamiento de Jerusalén, 
Nabucodonosor libertó al profeta y le permitió 
que se quedara en Palestina o que acompañara a 
los cautivos a Babilonia. Jeremías eligió 
quedarse con el remanente en Palestina bajo el 
gobernador Gedalías que acababa de ser 
nombrado. Después del asesinato de Gedalías, 
un remanente de los judíos capitaneado por 
Johanán huyó a Egipto en contra del consejo de 
Jeremías, llevándose al profeta consigo. Allí, en 
Tafnes, Jeremías predijo que Egipto sería 
invadido por Nabucodonosor, y dio su último 
mensaje de advertencia a los judíos que habían 
huido a ese lugar. Indudablemente fue en ese 
país extranjero donde llegó a su fin la carrera de 
este gran profeta. 

Más tarde, cuando el ejército de Nabucodonosor levantó el sitio final de 
Jerusalén por un poco de tiempo, para hacer frente a la amenaza de la 
aproximación del rey de Egipto, Jeremías fue apresado cuando procuraba irse 
a Anatot. El profeta fue acusado de intentar pasarse a los caldeos, y de nuevo 
fue azotado y encarcelado. Esta vez, por poco pierde la vida en la mazmorra 
fangosa de Malaquías, pero fue rescatado por Ebed-melec el etíope (cap. 38: 
7-13). Sin embargo, Sedequías indudablemente lo mantuvo en la prisión, en 
donde quedó hasta que cayó Jerusalén (cap. 38: 14-28). 



Jeremías escribió la mayor parte del libro. La tarea de redactarlo le fue confiada a Baruc, 
su fiel secretario, hijo de Nerías. El libro de Jeremías se compone de una serie de 
sermones proféticos, combinados con datos históricos y biográficos concernientes a 
los últimos días del reino de Judá. Haciendo uso de cuanto estaba a su alcance, 
Jeremías procuró contener la rápida decadencia de Judá, que rodaba por la pendiente 
de la depravación moral hacia la ruina. Pero sus esfuerzos en favor de la nación fueron 
casi totalmente inútiles. Sus exhortaciones al arrepentimiento cayeron en oídos sordos. 

TEMA DEL LIBRO JEREMÍAS

Jeremías fue el profeta de la religión sincera. Sus mensajes invitaban a 
abandonar lo externo y superficial, para volverse a lo interno y real. 
Enseñaba que la corrupción tiene su origen en un corazón impío (cap. 17:9), 
y que, sin un nuevo corazón, nuevas intenciones y un nuevo espíritu, el 
hombre es incapaz de hacer lo bueno (cap. 13: 23). Tal cambio, destacó, 
sólo podría ser efectuado por un acto creador de Dios (cap. 24: 7; 31: 31-34). 

Como otros profetas, Jeremías advirtió contra las alianzas peligrosas con otras 
naciones (cap. 2: 36), amonestó a Judá para que se sometiera al yugo babilónico, 
y señaló que la rebelión llevaría la nación al colapso. 
Más allá de la ruina inevitable del presente, el profeta previó un futuro glorioso 
para "aquellos que... fuesen fieles" al Señor (PR 342). Ambas casas de Israel 
retornarían; se reunirían de nuevo como un solo pueblo (PR 348). Otra vez serían 
el pueblo de Dios, y él sería su Dios (Jer. 32: 37-41). Si Israel obedecía los 
mensajes de reforma, la nación sería reconstituida bajo un nuevo pacto (cap. 31: 
31-34). Un "Renuevo de justicia" " de la raíz de David sería su rey (cap. 33: 14-17). 



A. Jeremías comenzó su ministerio en 
el año 627 a.C. Él tenía 
aproximadamente 20 años y el rey 
Josías 21.

B. Predicó durante el reinado de los 
siguientes reyes:
A. Josías (640-609 a.C.)
B. Joacaz (609 a. C.) Reino 3 meses. 
C. Joacim (609-598 a.C.)
D. Joaquín (598-597 a.C.)
E. Sedequías (597-586 a.C.)  

C. Su ultima profecía registrada es en 
Egipto, en el año 586 a.C., 

D. Su ministerio duró por mas de 40 
años.

MINISTERIO DE JEREMÍAS



LUGARES DONDE DIOS LE ENVIÓ A PREDICAR
En la puerta del templo 

“Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Ponte a la puerta de la 
casa de Jehová, y proclama allí esta palabra, y di: Oíd palabra de Jehová, 
todo Judá, los que entráis por estas puertas para adorar a Jehová”. 
(Jeremías 7:1-2)

En la casa del rey 

En las puertas de la ciudad 

Así me ha dicho Jehová: Ve y ponte a la puerta de los hijos del 
pueblo, por la cual entran y salen los reyes de Judá, y ponte en 
todas las puertas de Jerusalén, y diles: Oíd la palabra de Jehová, 
reyes de Judá, y todo Judá y todos los moradores de Jerusalén que 
entráis por estas puertas. (Jeremías 17:19-20)

Así dijo Jehová: Desciende a la casa del rey de Judá, 
y habla allí esta palabra, y di: Oye palabra de 
Jehová, oh rey de Judá que estás sentado sobre el 
trono de David, tú, y tus siervos, y tu pueblo que 
entra por estas puertas. (Jeremías 22:1-2)



NORMAS QUE DIOS LE ORDENA CUMPLIR EN SU VIDA

“Porque así ha dicho Jehová: No entres en casa de luto, ni vayas a lamentar, ni 
los consueles; porque yo he quitado mi paz de este pueblo, dice Jehová, mi 
misericordia y mis piedades. Morirán en esta tierra grandes y pequeños; no se 
enterrarán, ni los plañirán, ni se rasgarán ni se raerán los cabellos por ellos; ni 
partirán pan por ellos en el luto para consolarlos de sus muertos; ni les darán 
a beber vaso de consolaciones por su padre o por su madre”. (Jeremías 16:5-7)

“Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: No tomarás para ti mujer, ni tendrás 
hijos ni hijas en este lugar. Porque así ha dicho Jehová acerca de los hijos y de 
las hijas que nazcan en este lugar, de sus madres que los den a luz y de los 
padres que los engendren en esta tierra: De dolorosas enfermedades morirán; 
no serán plañidos ni enterrados; serán como estiércol sobre la faz de la tierra; 
con espada y con hambre serán consumidos, y sus cuerpos servirán de 
comida a las aves del cielo y a las bestias de la tierra”. (Jeremías 16:1-4)

“Asimismo no entres en casa de banquete, para sentarte con ellos a comer o a beber. 
Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí que yo haré cesar 
en este lugar, delante de vuestros ojos y en vuestros días, toda voz de gozo y toda voz 
de alegría, y toda voz de esposo y toda voz de esposa”. (Jeremías 16:8-9)



EL HOMBRE PARÁBOLA 

Jeremías da los mensajes escenificando, por orden de Dios, diversas enseñanzas.



Fecha: 586 a.C.
Enseñanza: Destrucción de Egipto.

Profetiza un 
acontecimiento

Y vino palabra de Jehová a Jeremías en Tafnes, diciendo: Toma con tu mano 
piedras grandes, y cúbrelas de barro en el enladrillado que está a la puerta de 
la casa de Faraón en Tafnes, a vista de los hombres de Judá; y diles: Así ha 
dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí yo enviaré y tomaré a 
Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y pondré su trono sobre estas 
piedras que he escondido, y extenderá su pabellón sobre ellas. Y vendrá y 
asolará la tierra de Egipto; los que a muerte, a muerte, y los que a cautiverio, a 
cautiverio, y los que a espada, a espada. Y pondrá fuego a los templos de los 
dioses de Egipto y los quemará, y a ellos los llevará cautivos; y limpiará la 
tierra de Egipto, como el pastor limpia su capa, y saldrá de allá en paz. 
Además quebrará las estatuas de Bet-semes, que está en tierra de Egipto, y 
los templos de los dioses de Egipto quemará a fuego. (Jeremías 43:8-13)



Fecha: Año 605 a.C. Con el rey Joacim.
Enseñanza: Quebranto completo de Israel por su 
idolatría. Jeremías fue azotado y encarcelado por esto.

Así dijo Jehová: Ve y compra una vasija de barro del alfarero, y lleva contigo de los ancianos del pueblo, y de los 
ancianos de los sacerdotes; y saldrás al valle del hijo de Hinom, que está a la entrada de la puerta oriental, y 
proclamarás allí las palabras que yo te hablaré. Dirás, pues: Oíd palabra de Jehová, oh reyes de Judá, y moradores 
de Jerusalén. Así dice Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí que yo traigo mal sobre este lugar, tal que a 
todo el que lo oyere, le retiñan los oídos. Porque me dejaron, y enajenaron este lugar, y ofrecieron en él incienso a 
dioses ajenos, los cuales no habían conocido ellos, ni sus padres, ni los reyes de Judá; y llenaron este lugar de 
sangre de inocentes. Y edificaron lugares altos a Baal, para quemar con fuego a sus hijos en holocaustos al mismo 
Baal; cosa que no les mandé, ni hablé, ni me vino al pensamiento. Por tanto, he aquí vienen días, dice Jehová, que 
este lugar no se llamará más Tofet, ni valle del hijo de Hinom, sino Valle de la Matanza. Y desvaneceré el consejo de 
Judá y de Jerusalén en este lugar, y les haré caer a espada delante de sus enemigos, y en las manos de los que 
buscan sus vidas; y daré sus cuerpos para comida a las aves del cielo y a las bestias de la tierra. Pondré a esta 
ciudad por espanto y burla; todo aquel que pasare por ella se asombrará, y se burlará sobre toda su destrucción. Y 
les haré comer la carne de sus hijos y la carne de sus hijas, y cada uno comerá la carne de su amigo, en el asedio y 
en el apuro con que los estrecharán sus enemigos y los que buscan sus vidas. (Jeremías 19:1-9)

Anuncio de 
castigo



Entonces quebrarás la vasija ante los ojos de los varones que van contigo, y les dirás: Así ha dicho Jehová de 
los ejércitos: Así quebrantaré a este pueblo y a esta ciudad, como quien quiebra una vasija de barro, que no se 
puede restaurar más; y en Tofet se enterrarán, porque no habrá otro lugar para enterrar. Así haré a este lugar, 
dice Jehová, y a sus moradores, poniendo esta ciudad como Tofet. Las casas de Jerusalén, y las casas de los 
reyes de Judá, serán como el lugar de Tofet, inmundas, por todas las casas sobre cuyos tejados ofrecieron 
incienso a todo el ejército del cielo, y vertieron libaciones a dioses ajenos. Y volvió Jeremías de Tofet, adonde 
le envió Jehová a profetizar, y se paró en el atrio de la casa de Jehová y dijo a todo el pueblo: Así ha dicho 
Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí, yo traigo sobre esta ciudad y sobre todas sus villas todo el mal 
que hablé contra ella; porque han endurecido su cerviz para no oír mis palabras. (Jeremías 19:10-15)

Fecha: Año 605 a.C. Con el rey Joacim.
Enseñanza: Quebranto completo de Israel por su 
idolatría. 

Anuncio de 
castigo



Palabra de Jehová que vino a Jeremías en días de Joacim hijo de 
Josías, rey de Judá, diciendo: Ve a casa de los recabitas y habla 
con ellos, e introdúcelos en la casa de Jehová, en uno de los 
aposentos, y dales a beber vino. Tomé entonces a Jaazanías hijo de 
Jeremías, hijo de Habasinías, a sus hermanos, a todos sus hijos, y 
a toda la familia de los recabitas; y los llevé a la casa de Jehová, al 
aposento de los hijos de Hanán hijo de Igdalías, varón de Dios, el 
cual estaba junto al aposento de los príncipes, que estaba sobre el 
aposento de Maasías hijo de Salum, guarda de la puerta. 

Ejemplifica 
la fidelidad

Fecha: En el año 606 a.C. Con el rey Joacim.
Enseñanza: Mientras los recabitas 
obedecieron la orden de su padre, Judá no 
ha obedecido a Dios.

Mas ellos dijeron: No beberemos vino; porque Jonadab hijo de Recab nuestro padre nos ordenó diciendo: No 
beberéis jamás vino vosotros ni vuestros hijos; ni edificaréis casa, ni sembraréis sementera, ni plantaréis viña, ni 
la retendréis; sino que moraréis en tiendas todos vuestros días, para que viváis muchos días sobre la faz de la 
tierra donde vosotros habitáis. Y nosotros hemos obedecido a la voz de nuestro padre Jonadab hijo de Recab en 
todas las cosas que nos mandó, de no beber vino en todos nuestros días, ni nosotros, ni nuestras mujeres, ni 
nuestros hijos ni nuestras hijas; y de no edificar casas para nuestra morada, y de no tener viña, ni heredad, ni 
sementera. Moramos, pues, en tiendas, y hemos obedecido y hecho conforme a todas las cosas que nos mandó 
Jonadab nuestro padre. Sucedió, no obstante, que cuando Nabucodonosor rey de Babilonia subió a la tierra, 
dijimos: Venid, y ocultémonos en Jerusalén, de la presencia del ejército de los caldeos y de la presencia del 
ejército de los de Siria; y en Jerusalén nos quedamos. 

Y puse delante de los hijos de la familia de los recabitas tazas y 
copas llenas de vino, y les dije: Bebed vino. 



Y vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Ve y di a los 
varones de Judá, y a los moradores de Jerusalén: ¿No aprenderéis a obedecer mis palabras? dice Jehová. Fue firme 
la palabra de Jonadab hijo de Recab, el cual mandó a sus hijos que no bebiesen vino, y no lo han bebido hasta hoy, 
por obedecer al mandamiento de su padre; y yo os he hablado a vosotros desde temprano y sin cesar, y no me 
habéis oído. Y envié a vosotros todos mis siervos los profetas, desde temprano y sin cesar, para deciros: Volveos 
ahora cada uno de vuestro mal camino, y enmendad vuestras obras, y no vayáis tras dioses ajenos para servirles, y 
viviréis en la tierra que di a vosotros y a vuestros padres; mas no inclinasteis vuestro oído, ni me oísteis.
Ciertamente los hijos de Jonadab hijo de Recab tuvieron por firme el mandamiento que les dio su padre; pero este 
pueblo no me ha obedecido. Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí traeré yo 
sobre Judá y sobre todos los moradores de Jerusalén todo el mal que contra ellos he hablado; porque les hablé, y 
no oyeron; los llamé, y no han respondido. Y dijo Jeremías a la familia de los recabitas: Así ha dicho Jehová de los 
ejércitos, Dios de Israel: Por cuanto obedecisteis al mandamiento de Jonadab vuestro padre, y guardasteis todos 
sus mandamientos, e hicisteis conforme a todas las cosas que os mandó; por tanto, así ha dicho Jehová de los 
ejércitos, Dios de Israel: No faltará de Jonadab hijo de Recab un varón que esté en mi presencia todos los días. 

Fecha: En el año 606 a.C. Con el rey Joacim.
Enseñanza: Mientras los recabitas 
obedecieron la orden de su padre, Judá no 
ha obedecido a Dios.

Ejemplifica 
la fidelidad



Fecha: En el año 597 a.C. Con el rey Joaquín
Enseñanza: Dios juntó a Judá a sí mismo como un cinto, pero al no 
escucharlo hace que se pudra la soberbia de Judá.

Así me dijo Jehová: Ve y cómprate un cinto de lino, y cíñelo sobre tus lomos, y no lo 
metas en agua. 
Y compré el cinto conforme a la palabra de Jehová, y lo puse sobre mis lomos. 
Vino a mí segunda vez palabra de Jehová, diciendo: Toma el cinto que compraste, que 
está sobre tus lomos, y levántate y vete al Eufrates, y escóndelo allá en la hendidura 
de una peña. Fui, pues, y lo escondí junto al Eufrates, como Jehová me mandó. 
Y sucedió que después de muchos días me dijo Jehová: Levántate y vete al Eufrates, y 
toma de allí el cinto que te mandé esconder allá. Entonces fui al Eufrates, y cavé, y 
tomé el cinto del lugar donde lo había escondido; y he aquí que el cinto se había 
podrido; para ninguna cosa era bueno. Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Así ha 
dicho Jehová: Así haré podrir la soberbia de Judá, y la mucha soberbia de Jerusalén. 
Este pueblo malo, que no quiere oír mis palabras, que anda en las imaginaciones de 
su corazón, y que va en pos de dioses ajenos para servirles, y para postrarse ante 
ellos, vendrá a ser como este cinto, que para ninguna cosa es bueno. Porque como el 
cinto se junta a los lomos del hombre, así hice juntar a mí toda la casa de Israel y toda 
la casa de Judá, dice Jehová, para que me fuesen por pueblo y por fama, por alabanza 
y por honra; pero no escucharon. (Jeremías 13:1-11)

Resultados 
de la 

infidelidad



Fecha: En el año 594/3 a.C. Con el rey Sedequías.
Enseñanza: Sometimiento al yugo de Babilonia.

En el principio del reinado de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, vino 
esta palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: Jehová me ha dicho así: 
Hazte coyundas y yugos, y ponlos sobre tu cuello; y los enviarás al
rey de Edom, y al rey de Moab, y al rey de los hijos de Amón, y al rey de Tiro, y al rey de Sidón, por mano de los 
mensajeros que vienen a Jerusalén a Sedequías rey de Judá. Y les mandarás que digan a sus señores: Así ha 
dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Así habéis de decir a vuestros señores: Yo hice la tierra, el hombre 
y las bestias que están sobre la faz de la tierra, con mi gran poder y con mi brazo extendido, y la di a quien yo 
quise. Y ahora yo he puesto todas estas tierras en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y aun 
las bestias del campo le he dado para que le sirvan… Y a la nación y al reino que no sirviere a Nabucodonosor 
rey de Babilonia, y que no pusiere su cuello debajo del yugo del rey de Babilonia, castigaré a tal nación con 
espada y con hambre y con pestilencia, dice Jehová, hasta que la acabe yo por su mano. Y vosotros no prestéis 
oído a vuestros profetas, ni a vuestros adivinos, ni a vuestros soñadores, ni a vuestros agoreros, ni a vuestros 
encantadores, que os hablan diciendo: No serviréis al rey de Babilonia. Porque ellos os profetizan mentira, para 
haceros alejar de vuestra tierra, y para que yo os arroje y perezcáis. Mas a la nación que sometiere su cuello al 
yugo del rey de Babilonia y le sirviere, la dejaré en su tierra, dice Jehová, y la labrará y morará en ella. Hablé 
también a Sedequías rey de Judá conforme a todas estas palabras, diciendo: Someted vuestros cuellos al yugo 
del rey de Babilonia, y servidle a él y a su pueblo, y vivid. (Jeremías 27:1-12; Jeremías 28:1-17)

Soluciones al 
conflicto: 

Someterse a 
Babilonia



Fecha: Año 605 a.C. Con el rey Joacim.
Enseñanza: Dios puede cambiar sus planes si los hombres se 
arrepienten sinceramente. 

Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Levántate y vete a casa del 
alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, y he 
aquí que él trabajaba sobre la rueda. 
Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; 
y volvió y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Entonces vino a 
mí palabra de Jehová, diciendo: ¿No podré yo hacer de vosotros como este 
alfarero, oh casa de Israel? dice Jehová. He aquí que como el barro en la mano 
del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel. En un instante 
hablaré contra pueblos y contra reinos, para arrancar, y derribar, y destruir. 
Pero si esos pueblos se convirtieren de su maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado hacerles, y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para plantar. Pero si hiciere lo malo delante 
de mis ojos, no oyendo mi voz, me arrepentiré del bien que había determinado 
hacerle. Ahora, pues, habla luego a todo hombre de Judá y a los moradores de 
Jerusalén, diciendo: Así ha dicho Jehová: He aquí que yo dispongo mal contra 
vosotros, y trazo contra vosotros designios; conviértase ahora cada uno de su 
mal camino, y mejore sus caminos y sus obras. (Jeremías 18:1-11)

Soluciones al 
conflicto: 

Arrepentimiento



Fecha: En el año 588 a.C. Con el rey Sedequías.
Enseñanza: Se volverán a comprar heredades 
cuando se restaure a Israel.

Dijo Jeremías: Palabra de Jehová vino a mí, diciendo: He aquí que 
Hanameel hijo de Salum tu tío viene a ti, diciendo: Cómprame mi 
heredad que está en Anatot; porque tú tienes derecho a ella para 
comprarla. Y vino a mí Hanameel hijo de mi tío, conforme a la 
palabra de Jehová, al patio de la cárcel, y me dijo: Compra ahora 
mi heredad, que está en Anatot en tierra de Benjamín, porque 
tuyo es el derecho de la herencia, y a ti corresponde el rescate; 
cómprala para ti. Entonces conocí que era palabra de Jehová. 
Y compré la heredad de Hanameel, hijo de mi tío, la cual estaba 
en Anatot, y le pesé el dinero; diecisiete siclos de plata. Y escribí 
la carta y la sellé, y la hice certificar con testigos, y pesé el dinero 
en balanza. Tomé luego la carta de venta, sellada según el 
derecho y costumbre, y la copia abierta. Y di la carta de venta a 
Baruc hijo de Nerías, hijo de Maasías, delante de Hanameel el 
hijo de mi tío, y delante de los testigos que habían suscrito la 
carta de venta, delante de todos los judíos que estaban en el 
patio de la cárcel. 

Promesa de 
restauración



Y di orden a Baruc delante de ellos, diciendo: Así ha 
dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Toma estas 
cartas, esta carta de venta sellada, y esta carta abierta, 
y ponlas en una vasija de barro, para que se conserven 
muchos días. Porque así ha dicho Jehová de los 
ejércitos, Dios de Israel: Aún se comprarán casas, 
heredades y viñas en esta tierra. (Jeremías 32:6-15)

¡Oh Señor Jehová! ¿y tú me has dicho: Cómprate la 
heredad por dinero, y pon testigos; aunque la ciudad sea 
entregada en manos de los caldeos? (Jeremías 32:25)

Porque así ha dicho Jehová: Como traje sobre este pueblo todo 
este gran mal, así traeré sobre ellos todo el bien que acerca de 
ellos hablo. Y poseerán heredad en esta tierra de la cual 
vosotros decís: Está desierta, sin hombres y sin animales, es 
entregada en manos de los caldeos. Heredades comprarán por 
dinero, y harán escritura y la sellarán y pondrán testigos, en 
tierra de Benjamín y en los contornos de Jerusalén, y en las 
ciudades de Judá; y en las ciudades de las montañas, y en las 
ciudades de la Sefela, y en las ciudades del Neguev; porque yo 
haré regresar sus cautivos, dice Jehová. (Jeremías 32:42-44)

Promesa de 
restauración



Escribió, pues, Jeremías en un libro todo el mal que había de venir sobre Babilonia, todas las palabras que están 
escritas contra Babilonia. 
Y dijo Jeremías a Seraías: Cuando llegues a Babilonia, y veas y leas todas estas cosas, dirás: Oh Jehová, tú has 
dicho contra este lugar que lo habías de destruir, hasta no quedar en él morador, ni hombre ni animal, sino que para 
siempre ha de ser asolado. 
Y cuando acabes de leer este libro, le atarás una piedra, y lo echarás en medio del Éufrates, y dirás: Así se hundirá 
Babilonia, y no se levantará del mal que yo traigo sobre ella; y serán rendidos. (Jeremías 51:60-64)

Anuncio de 
la caída de 
Babilonia

Fecha: En el año 
594/93 a.C. Con el rey 
Sedequías.
Enseñanza: Babilonia 
también será juzgada.

Porque Jehová destruirá a Babilonia, y quitará 
de ella la mucha jactancia; y bramarán sus 
olas, y como sonido de muchas aguas será la 
voz de ellos. Porque vino destruidor contra 
ella, contra Babilonia, y sus valientes fueron 
apresados; el arco de ellos fue quebrado; 
porque Jehová, Dios de retribuciones, dará la 
paga. (Jeremías 51:55-56)



EL PROFETA LLORÓN

Jeremías pasó por muchas vicisitudes y  problemas para dar estos mensajes. Vamos a ver algunos de ellos.



Persecución
y violencia: 

Golpeado 
y en el cepo

El sacerdote Pasur hijo de Imer, que presidía como príncipe 
en la casa de Jehová, oyó a Jeremías que profetizaba estas 
palabras. Y azotó Pasur al profeta Jeremías, y lo puso en el 
cepo que estaba en la puerta superior de Benjamín, la cual 
conducía a la casa de Jehová. (Jeremías 20:1-2)



Persecución y 
Violencia:

Porque Sedequías rey de Judá lo había puesto preso, diciendo: ¿Por qué profetizas tú diciendo: Así ha dicho 
Jehová: He aquí yo entrego esta ciudad en mano del rey de Babilonia, y la tomará; y Sedequías rey de Judá no 
escapará de la mano de los caldeos, sino que de cierto será entregado en mano del rey de Babilonia, y hablará con 
él boca a boca, y sus ojos verán sus ojos, y hará llevar a Sedequías a Babilonia, y allá estará hasta que yo le visite; 
y si peleareis contra los caldeos, no os irá bien, dice Jehová?” (Jeremías 32:1-5)

“Palabra de Jehová que 
vino a Jeremías, el año 
décimo de Sedequías rey 
de Judá, que fue el año 
decimoctavo de 
Nabucodonosor. 
Entonces el ejército del 
rey de Babilonia tenía 
sitiada a Jerusalén, y el 
profeta Jeremías estaba 
preso en el patio de la 
cárcel que estaba en la 
casa del rey de Judá. 

Preso en el patio 
de la cárcel



Persecución y Violencia Echado a una cisterna

Así ha dicho Jehová: De cierto será entregada esta ciudad en manos 
del ejército del rey de Babilonia, y la tomará. Y dijeron los príncipes al 
rey: Muera ahora este hombre; porque de esta manera hace desmayar 
las manos de los hombres de guerra que han quedado en esta ciudad, 
y las manos de todo el pueblo, hablándoles tales palabras; porque 
este hombre no busca la paz de este pueblo, sino el mal. Y dijo el rey 
Sedequías: He aquí que él está en vuestras manos; pues el rey nada 
puede hacer contra vosotros. Entonces tomaron ellos a Jeremías y lo 
hicieron echar en la cisterna de Malquías hijo de Hamelec, que estaba 
en el patio de la cárcel; y metieron a Jeremías con sogas. Y en la 
cisterna no había agua, sino cieno, y se hundió Jeremías en el cieno. 
(Jeremías 38:3-6)
Entonces mandó el rey al mismo etíope Ebed-melec, diciendo: Toma 
en tu poder treinta hombres de aquí, y haz sacar al profeta Jeremías 
de la cisterna, antes que muera… y tomó de allí trapos viejos y ropas 
raídas y andrajosas, y los echó a Jeremías con sogas en la cisterna. Y 
dijo el etíope Ebed-melec a Jeremías: Pon ahora esos trapos viejos y 
ropas raídas y andrajosas, bajo los sobacos, debajo de las sogas. Y lo 
hizo así Jeremías. De este modo sacaron a Jeremías con sogas, y lo 
subieron de la cisterna; y quedó Jeremías en el patio de la cárcel. 
(Jeremías 38:10-13)



Rechazo y ataques 
emocionales

Señor, tú me engañaste, y yo me dejé engañar; eras más fuerte, y me venciste. A todas horas soy motivo de risa; 
todos se burlan de mí. Siempre que hablo es para anunciar violencia y destrucción; continuamente me insultan 
y me hacen burla porque anuncio tu palabra. (Jeremías 20:7-8)

Fui escarnio a todo mi pueblo, burla de ellos todos los días. (Lamentaciones 3:14)

Burlas e insultos



El Señor me hizo saber que mis enemigos estaban tramando algo malo. Él me abrió los ojos, para que me diera 
cuenta. Yo estaba tranquilo, como un cordero que llevan al matadero, sin saber que estaban haciendo planes 
contra mí. Decían: el árbol ahora que está en todo su vigor; arranquémoslo de este mundo de los vivientes, para 
que nadie vuelva a acordarse de él. Pero tú, Señor todopoderoso, eres un juez justo; tú conoces hasta lo más 
íntimo del hombre. Hazme ver cómo castigas a esa gente, pues he puesto mi causa en tus manos. Y a los hombres 
de Anatot, que buscaban mi muerte y me ordenaban que no hablara en nombre del Señor, si no quería que me 
mataran, el Señor todopoderoso les dice: a ajustar cuentas con vosotros: los jóvenes morirán en la guerra, y 
vuestros hijos e hijas morirán de hambre. No quedará ni uno solo de ellos, porque viene el día en que yo ajustaré 
cuentas con vosotros, hombres de Anatot, y traeré sobre vosotros la calamidad. (Jeremías 11:18-23)

Rechazo y ataques 
emocionales

Conspiración y 
traición familiar



Jeremías salió de la ciudad para dirigirse al territorio de Benjamín y 
ocuparse de la repartición de una herencia entre los de su tierra.
Pero cuando llegó a la puerta de Benjamín, un hombre llamado Irías, 
hijo de Selemías y nieto de Hananías, que era jefe de la guardia, 
detuvo a Jeremías y le dijo:–¡Tú vas a pasarte a los caldeos! Jeremías 
respondió:–¡No es verdad, no me voy a pasar a los caldeos! Pero Irías 
no le escuchó, sino que lo arrestó y lo llevó ante los funcionarios.
Estos se pusieron furiosos con Jeremías, y mandaron golpearle y 
encarcelarlo en la casa de Jonatán, el cronista, la cual habían 
convertido en cárcel. Jeremías fue a parar al calabozo del sótano, 
donde estuvo mucho tiempo. (Jeremías 37:12-16)

Rechazo y ataques 
emocionales

Acusado de 
traidor 



Después mandó Jeremías a Baruc, diciendo: A mí se me ha prohibido entrar en la casa 
de Jehová. Entra tú, pues, y lee de este rollo que escribiste de mi boca, las palabras de 
Jehová a los oídos del pueblo, en la casa de Jehová, el día del ayuno; y las leerás 
también a oídos de todos los de Judá que vienen de sus ciudades. (Jeremías 36:5-6)

Rechazo y ataques 
emocionales

Prohibición de 
hablar y entrar al 

Templo



Si vosotros no hacéis caso, lloraré en secreto a causa de vuestro orgullo; de mis ojos 
correrán las lágrimas, porque se llevan preso el rebaño del Señor. (Jeremías 13:17)

¡Ojalá fueran mis ojos como un manantial, como un torrente de lágrimas, para llorar 
día y noche por los muertos de mi pueblo! (Jeremías 9:1)

Dolor emocional
Llorando por la maldad 
y por la destrucción
que veía venir sobre 

Jerusalén.



Dolor emocional
Maldito el día en que nací; el día en que mi madre 
me dio a luz no sea bendito. Maldito el hombre 
que dio nuevas a mi padre, diciendo: Hijo varón te 
ha nacido, haciéndole alegrarse así mucho. Y sea 
el tal hombre como las ciudades que asoló 
Jehová, y no se arrepintió; oiga gritos de mañana, 
y voces a mediodía, porque no me mató en el 
vientre, y mi madre me hubiera sido mi sepulcro, 
y su vientre embarazado para siempre. 

¿Para qué salí del vientre? ¿Para ver trabajo y dolor, y que 
mis días se gastasen en afrenta? (Jeremías 20:14-18)

Soledad y duda



Me sedujiste, oh Jehová, y fui seducido; más fuerte fuiste que yo, y me 
venciste; cada día he sido escarnecido, cada cual se burla de mí. Porque 
cuantas veces hablo, doy voces, grito: Violencia y destrucción; porque 
la palabra de Jehová me ha sido para afrenta y escarnio cada día. Y dije: 
No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, 
había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté 
de sufrirlo, y no pude. Porque oí la murmuración de muchos, temor de 
todas partes: Denunciad, denunciémosle. Todos mis amigos miraban si 
claudicaría. Quizá se engañará, decían, y prevaleceremos contra él, y 
tomaremos de él nuestra venganza. Mas Jehová está conmigo como 
poderoso gigante; por tanto, los que me persiguen tropezarán, y no 
prevalecerán; serán avergonzados en gran manera, porque no 
prosperarán; tendrán perpetua confusión que jamás será olvidada. Oh 
Jehová de los ejércitos, que pruebas a los justos, que ves los 
pensamientos y el corazón, vea yo tu venganza de ellos; porque a ti he 
encomendado mi causa. (Jeremías 20:7-12)

Dolor emocional
Se sintió frustrado y      

cansado con Dios por 
el sufrimiento que le 

causaba ser obediente, al 
punto de dudar de su 

propio llamado. 



LOS MENSAJES DE JEREMÍAS

Jeremías dio mensajes para su tiempo que aun son necesarios para ti y para mí hoy. Escúchalos y obedece.



Pero tú, ¡prepárate! Ve y diles todo lo que yo te ordene. No temas ante 
ellos, pues de lo contrario yo haré que sí les temas.  Hoy te he puesto 
como ciudad fortificada, como columna de hierro y muro de bronce, 

contra todo el país, contra los reyes de Judá, contra sus autoridades y sus 
sacerdotes, y contra la gente del país.  Pelearán contra ti, pero no te 

podrán vencer, porque yo estoy contigo para librarte, afirma el SEÑOR.  
(Jeremías 1:17-19 NVI)

Tu maldad te castigará, tu infidelidad te 
recriminará. Ponte a pensar cuán malo y 

amargo es abandonar al SEÑOR tu Dios y no 
sentir temor de mí —afirma el Señor, el SEÑOR 

Todopoderoso—.  (Jeremías 2:19 NVI)

Convertíos, hijos rebeldes, y sanaré vuestras rebeliones. He aquí 
nosotros venimos a ti, porque tú eres Jehová nuestro Dios. 

Ciertamente vanidad son los collados, y el bullicio sobre los 
montes; ciertamente en Jehová nuestro Dios está la salvación de 

Israel. (Jeremías 3:22-23 RV1960)
Jerusalén, limpia de maldad tu corazón 
para que seas salvada. ¿Hasta cuándo 
hallarán lugar en ti los pensamientos 

perversos?  (Jeremías 4:14 NVI)

Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad 
vuestros caminos y vuestras obras, y os haré morar en este lugar. 

(Jeremías 7:3 RV1960)



Pasó la siega, 
terminó el verano, y 
nosotros no hemos 

sido salvos. 
(Jeremías 8:20 RV1960)

Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su 
sabiduría, ni en su valentía se alabe el 

valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 
Mas alábese en esto el que se hubiere de 

alabar: en entenderme y conocerme, que yo 
soy Jehová, que hago misericordia, juicio y 

justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, 
dice Jehová. (Jeremías 9:23-24 RV1960)

Pero el SEÑOR es el Dios verdadero, el Dios viviente, el 
Rey eterno. Cuando se enoja, tiembla la tierra; las 

naciones no pueden soportar su ira.  (Jeremías 10:10 NVI)

SEÑOR, yo sé que el hombre no es dueño de su destino, 
que no le es dado al caminante dirigir sus propios pasos. 

Corrígeme, SEÑOR, pero con justicia, y no según tu ira, 
pues me destruirías.  (Jeremías 10:23-24 NVI)

¿Puede el etíope cambiar de piel, o el leopardo quitarse sus 
manchas? ¡Pues tampoco ustedes pueden hacer el bien, 

acostumbrados como están a hacer el mal!  (Jeremías 13:23 NVI)



»Bendito el hombre que confía en 
el SEÑOR, y pone su confianza en 
él.  Será como un árbol plantado 
junto al agua, que extiende sus 

raíces hacia la corriente; no teme 
que llegue el calor, y sus hojas 

están siempre verdes. En época de 
sequía no se angustia, y nunca deja 
de dar fruto.»  (Jeremías 17:7-8 NVI)

SEÑOR, tú eres la esperanza de Israel, todo el que te abandona quedará avergonzado. El que se aparta de 
ti quedará como algo escrito en el polvo, porque abandonó al SEÑOR, al manantial de aguas vivas.  

(Jeremías 17:13 NVI)

Así dice el SEÑOR: «¡Maldito el hombre que confía en el 
hombre! ¡Maldito el que se apoya en su propia fuerza y aparta 

su corazón del SEÑOR!  (Jeremías 17:5 NVI)

Reconocemos, Señor, nuestra maldad, y la iniquidad de 
nuestros padres; ¡hemos pecado contra ti!  En razón de tu 

nombre, no nos desprecies; no deshonres tu trono glorioso. 
¡Acuérdate de tu pacto con nosotros! ¡No lo quebrantes!  

(Jeremías 14:20-21 NVI)



Porque yo sé muy bien los planes que tengo para 
vosotros —afirma el SEÑOR—, planes de bienestar y no 
de calamidad, a fin de daros un futuro y una esperanza.  

Entonces vosotros me invocaréis, y vendréis a 
suplicarme, y yo os escucharé.  Me buscaréis y me 

encontraréis, cuando me busquéis de todo corazón.  
(Jeremías 29:11-13 NVI)

«Así dice aquel cuyo nombre es el SEÑOR, el que 
hizo la tierra, y la formó y la estableció con 

firmeza:  “Clama a mí y te responderé, y te daré a 
conocer cosas grandes y ocultas que tú no sabes.”  

(Jeremías 33:2-3 NVI)

Yo te he amado con amor eterno; por eso te sigo tratando 
con bondad. (Jeremías 31:3 DHHe)



»¡Huyan de Babilonia! ¡Sálvese quien pueda! No perezcan por causa 
de su iniquidad. Porque ha llegado la hora de que el SEÑOR tome 

venganza; ¡él le dará su merecido!  En la mano del SEÑOR Babilonia 
era una copa de oro que embriagaba a toda la tierra. Las naciones 
bebieron de su vino y se enloquecieron.  Pero de pronto Babilonia 

cayó hecha pedazos. ¡Giman por ella! Traigan bálsamo para su 
dolor; tal vez pueda ser curada.  »“Quisimos curar a Babilonia, pero 
no pudo ser sanada; abandonémosla, y regrese cada uno a su país, 

porque llega su condena hasta los cielos; ¡se eleva hasta las 
nubes!”  »“¡El SEÑOR nos ha vindicado! Vengan, que en Sión 

daremos a conocer lo que ha hecho el SEÑOR, nuestro Dios.”  
(Jeremías 51:6-10 NVI)

Después de esto vi a otro ángel que bajaba del cielo. Tenía mucho 
poder, y la tierra se iluminó con su resplandor. Gritó a gran voz: «¡Ha 

caído! ¡Ha caído la gran Babilonia! Se ha convertido en morada de 
demonios y en guarida de todo espíritu maligno, en nido de toda ave 

impura y detestable.  Porque todas las naciones han bebido el 
excitante vino de su adulterio; los reyes de la tierra cometieron 

adulterio con ella, y los comerciantes de la tierra se enriquecieron a 
costa de lo que ella despilfarraba en sus lujos.»  Luego oí otra voz del 

cielo que decía: «Salgan de ella, pueblo mío, para que no sean 
cómplices de sus pecados, ni los alcance ninguna de sus plagas;  

pues sus pecados se han amontonado hasta el cielo, y de sus 
injusticias se ha acordado Dios.  (Apocalipsis 18:1-5 NVI)



Dios mandó a Jeremías anunciar “violencia y destrucción” (Jeremías 20:8), con la intención de que el pueblo se 
arrepintiese de su maldad, y fuese restaurado a una vida mejor. Hoy, cuando se acerca la venida de Jesús, 

estamos llamados a dar un mensaje de destrucción, acompañado por un mensaje de arrepentimiento 
(Apocalipsis 14:6-11). Aquel que quiera oír y arrepentirse podrá disfrutar de las promesas de Dios: una vida 

eterna a Su lado sin sufrimiento, sin maldad, y sin muerte.

EL LLAMADO DE DIOS A TRAVÉS DE JEREMÍAS

Aviso de destrucción

Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; 
y a los cielos, y no había en ellos luz. Miré a los 
montes, y he aquí que temblaban, y todos los 

collados fueron destruidos. Miré, y no había hombre, 
y todas las aves del cielo se habían ido. Miré, y he 

aquí el campo fértil era un desierto, y todas sus 
ciudades eran asoladas delante de Jehová, delante 

del ardor de su ira (Jeremías 4:23-26)

Arrepentimiento

Quizá oiga la casa de Judá todo el 
mal que yo pienso hacerles, y se 

arrepienta cada uno de su mal 
camino, y yo perdonaré su maldad y 

su pecado (Jeremías 36:3)

Restauración

Y me alegraré con ellos haciéndoles 
bien, y los plantaré en esta tierra en 

verdad, de todo mi corazón y de 
toda mi alma. Porque así ha dicho 

Jehová: Como traje sobre este 
pueblo todo este gran mal, así traeré 
sobre ellos todo el bien que acerca 
de ellos hablo (Jeremías 32:41-42)

EL LLAMADO DE DIOS A TRAVÉS DE NOSOTROS EN LOS ÚLTIMOS DÍAS

Aviso de destrucción

Oí una gran voz que decía desde el templo a los 
siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra las 
siete copas de la ira de Dios (Apocalipsis 16:1)

Arrepentimiento

Yo reprendo y castigo a todos los 
que amo; sé, pues, celoso, y 

arrepiéntete (Apocalipsis 3:19)

Restauración

Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más 

llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron (Apocalipsis 21:4)
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